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educación
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Las culturas juveniles constituyen diversas manifestacio-
nes de los jóvenes que confrontan al statu quo cultural, 
lingüístico, industrial, político, etc. Históricamente, las 
culturas juveniles han ideado, creado y desarrollado las 
propuestas transformadoras que han marcado los cambios 
en las épocas de la sociedad: el retorno al uso del cabello 
largo, por ejemplo, después de más de medio siglo de gue-

se expresó, también, a través de la emergencia de nuevos 
géneros musicales, con características sincréticas; la adop-
ción y adaptación de nuevas tecnologías en el diseño de los 
instrumentos musicales (guitarra eléctrica, bajo, etc.) y de 
las formas poéticas de crear y combinar música y literatura; 
la posibilidad de asumir la práctica de la fe y otras creencias 
en forma diversa, relativa; la adaptación de atuendos y for-
mas de vestir, de caminar, del reconocimiento corporal; la 
creación y uso de nuevas-diversas y sincréticas expresiones 
en el lenguaje oral, y de otras maneras de relacionarse con 
la naturaleza y con el medio ambiente, como una actitud 

cultural.

Mientras los jóvenes crean y organizan sus imaginarios 
culturales (mediante procesos espontáneos  individuales y 
sistemáticos colectivos), la industria se encarga de crear y 
propagar, a través del mercado, el ambiente social en el que 
éstos se expresan, se organizan y consolidan. Mientras la 

industria diseña modas, los jóvenes crean nuevos ambientes 
culturales. Muchas veces, las formas que adquieren algunas 
culturas juveniles no traspasan las fronteras de la moda adap-
tada por la industria, aunque permanezcan subsumidas, laten-

siendo incorporadas en la psique social, hasta llegar a cons-
tituir una nueva época cultural, en la que la industria busca y 
crea su mercado.

Las culturas juveniles no son propias, únicamente, de la épo-
ca del capital. En el medievo como en la antigüedad clásica, 
también existieron como agentes de cambio. Pero es en la 
época del gran capital, cuando su carácter mundial se expan-

vida urbana se constituyen en el espacio temporal y físico en 

tendencia cultural mundial, una nueva época social.

los procesos de ruptura, transformación y diferenciación de 
las épocas culturales de la sociedad. Es la identidad cultural 
en crisis, pero no crisis de identidades etarias, aunque se in-

nuevos cánones socioculturales que anidan en y se alimentan 
de la vida urbana a la vez que la transforman, la dinamizan.

Las culturas juveniles no revelan un enfrentamiento entre 
jóvenes y viejos –en términos etarios-, es lo nuevo recono-
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ciendo la obsolescencia del statu quo. Quienes representan 
el statu quo –los cuales también pueden ser jóvenes-, con 
frecuencia estigmatizan las manifestaciones de las culturas 
juveniles, porque temen que su orden de valores y contra-
valores sea subvertido. Y al contrario, muchos viejos -en 
términos etarios-, ven y sienten, en las manifestaciones de 
las culturas juveniles, opciones de cambio que nunca pu-
dieron realizar por otros medios. De ello son ejemplo, entre 
muchos otros, la Enciclopedia, la Ilustración, los movi-
mientos independentistas de América colonial, el realismo 
y el subrealismo en el arte y más recientemente los movi-
mientos ambientalistas.

Es en este escenario cultural e industrial de la vida urbana  
donde la institución escolar asiste a dos grandes dilemas: 

diversas manifestaciones culturales y de saberes, para re-
crear así los impactos de transformación que introduce la 

-
ción; o, la fuerza de los cambios la relegan a la reproduc-
ción de lo viejo – en tanto que manifestación de procesos 
y valores consolidados- en el crónico círculo de la  crisis. 

La crisis de la escuela rebasa la obsolescencia de la institu-
cionalidad escolar, como cuerpo social, y simultáneamente 

-
lares en un ambiente en el que el interés meramente indivi-
dual se resiste al movimiento social, propio de la dinámica 
vida urbana, o se conjuga con éste.

Las culturas juveniles no son tanto subculturas, de grupos 
o de individuos, sino manifestaciones prácticas de la trans-

formación de la vieja cultura, en las más diversas manifesta-
ciones de la vida social, y en virtud a la representación que 
de éstas difunden los medios de comunicación. Es de esta 
manera como las  TIC´s  se han convertido en la placenta de 
su ciclo vital universal.

En su representación práctica, las culturas juveniles no con-
servan un prototipo clásico, pues están alimentadas de nuevos 
ingredientes que las renuevan permanentemente. Es el arte, 
particularmente las expresiones del rock en la música, uno de 
los ejemplos más vivos. No obstante, en la personalización de 
las culturas, el ingrediente individual se esfuerza por conser-
vatizarlas. Son frecuentes los estereotipos que buscan reglar, 
al estilo de los vetustos cánones gremiales, la identidad de las 
culturas juveniles, y la industria se encarga de propagarlos en 
el mercado.

Por lo anteriormente planteado, resulta de particular interés 
para el IDEP contribuir a esclarecer, mediante el diálogo 
abierto, desprevenido y diverso, las distintas interpretacio-
nes que sobre culturas juveniles se expresan en los círculos 
académicos nacionales e internacionales. El espacio de esta 
edición, de la Revista Educación y Ciudad, es un aporte a ese 
propósito.

El IDEP agradece los aportes académicos de los integrantes 
del Comité Editorial, particularmente la gestión de la Direc-
tora del Doctorado en Educación de la Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas, la profesora Adela Molina Andra-
de, y la coordinación temática de Germán Muñoz, profesor 
del Seminario Culturas juveniles y culturas escolares.
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